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DOS PALABRAS

Estas paginas. graduadas. concretas . sencillas
y alegres persiguen dos objetos: uno inmediato :
enseñar a leer jugando; y otro mediato : formar
lectores.

Enseñan a leer jugando porque todas tienen
un matiz de ternura. de humorismo..de fanta ­
sia o de curiosidad . únicos reactivos capaces de
obrar provechosamente sobre el espíritu infantil.

y forman lectores porque, como hemos cui­
dado la ordenación lógica de las dificul tades
mecánicas. expresivas y de concepto. provocan
gratos estados de ánimo a costa de mínimos es­
fuerzos .

JUGANDO contiene 75 lecturas en 80 leccio ­
nes. y numerosos ejercicios de lectura , lenguaje,
mnemotecnia e interpretación gráfica.

G. B. y P. 1.



LA LL UVIA

Llueve,
Llu eve mu cho.
Caen grandes gotas.
Gruesas y anchas gota s.
Saltan desde el cielo a la tierra.

nas lavan los vidrios y las piedras.
Otra s lavan las caras de los niños.
y otras lavan las hoja s y las flores.

EJ. DE LE CT URA : L eer silahea ndo.
EJ. DE LE1'\GUAJE: Ind ica r la s palabras lris flaba s .

- 7



I /

I --

EL VIE l TÜ

Sopla vien too
Un viento fresco y fuerte.
Es ese fresco viento que sigue a la lluvia casi

SIempre.
Él quiere que todo se seque pronto.
Por eso corre y bate las alas con fuerza.

8-
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Con mucha fuerza.
No se cansa .

Barre techos y patios. Barre calles y plazas.
Ba re campos y montes.

Mueve las ramas para que caigan la hojas
mu tías.

Sopla en los caño para que salgan las gotas
que quedan en ellos .

y luego se bebe los charcos.

EJ. DE LECTURA: Leer silabeando.
EJ. DE LENGUAJE: Aplicación de las siguientes palabras y

giros: bate las alas - hojas mustias.
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EL ÁRBOL

En el patio de mi casa hay un árbol.

Es un árbol alto y recto como el palo de un
barco.

El verde y fresco toldo de sus hojas cubre todo
el patio y parte del techo.

Es muy útil.

10-



Es un árbol que da sombra todo el año. La s
hojas nu evas le brotan mientras las hojas secas se
le cae n .

Él ca mbia de hoja como las a es camb ian de
pl uma .

EJ . DE LECTURA : Leer s tla bea udo .
EJ . DE LENGUAJE: Indicar la s palabras y giros qu e pu e­

de n r eemplazar a los siguientes: recto - el pal o de un ba r co ­
cu bre - ú t í l - brotan - hojas sec as - a \"es.

- 11



MI CASA

Esta es nu casa.

Hace muchos años que mis padres VIven en
ella.

Es una de esas casas que tienen una verja de
hierro al frente.

o es linda.
Pero yo la quiero mucho.

12-



Ya he dicho qu e un árbol mu y gra nde cubre el
patio y parte del techo.

De día juega con sus sombras en el piso.
De noche el árbol veja el sueño de la caga.

Se dobla sobre ella como una madre sobre la
cuna de su hijo.

E.J . DE LE CT "RA: Leer stla bea nd o.
EJ. DE LENGU AJE : In d ica r las palabras y g iros que pu e­

den reempla za r a los s ig uientes: much os a fios - verja - ve la
el sue ño - se dob la .

-13



EL BARRIO

Mi casa es tan vieja como el barrio.
Lo vió nacer pobre y lo ve crecer rico.
Vió hacer las casas en fila para formar las ca­

l les entre el polvo y el lodo.
Esas mismas ca lles que, hoy, se barren y layan

como patios.
El barrio se ha vuelto rico, pero ella sigue sien­

do tan pobre como antes.

EJ. DE LECT URA : Leer s tlabeau de.
EJ. DE LE~GUAJE: Aplica ción de las si guientes pal ab ras :

barro - lod o.
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EL PUERTO

Yo vivo muy cerca del puerto.
Así que, desde mi casa, veo los palos y oigo 103

pitos de los barcos.
A veces, voy a dar unas vueltas por los diques.

Me gusta leer los nombres de los buques. A19u­
nos son muy raros.

Ayer encontré uno muy bonito: Tokio.
y otro muy difícil: Myriam.
Si llego a tener un bote, se llamará Tokio.

EJ. DE LE. 'GUAJ E : Indicar los nombres com unes y propi os .

-15



ENA TI T O S

I' OH GER:\UN BERDIALES.

Cuan do está la luna
sobre el horizonte
mu chos enanitos
juegan en el m ont e.

A las esquinitas
y a la rueda, rueda,
juegan los enanos
bajo la arboleda.

16 -



MIlY blanca lo barba,
mu« rojo el vestido,
los enanos juegan
sin hacer mido.

y así , como blandos
ovillos de lana,
por el monte corren
hasta la mañana.

EJ. DE LECTURA: Leer silabeando.

-17



LA INTELIGENCIA DE LAS ARAÑAS

Las arañas son mu y inteligent es.
Entre las que viven en el bosque, ha una que.

al tejer su tela , va envolviendo una hoja verde
hasta darle la forma de un cartucho. Al terminar
de constru ir su trampa, tiende un hilo que va
desde el centro de la tela a una de sus patas.

Después se echa a dormir en el fondo de este
raro nido. Duerme mu y tranquila porque, si lle­
ga a caer algún bichito en la trampa, su propia
víctima la despertará tirándole de aquel hilo.

INTERPRETACIO.· GRAFICA: Dibujar la araña y s u tela.

18-



LAS TOHTUGAS

Las tortuga que viven a las orillas del mar,
buscan agua dulce para beber y bañarse.

Cuando tienen sed recorren largas distancias.
Se las ve llegar a las fuentes con el cue llo exten­
dido. Allí se pasan algunos días hasta que, satis­
fechas, regresan a la costa.

Sus vejigas funcionan como depósitos. En ellas
se conserva el agua clara y abundante, aunque
ligeramente amarga .

Por eso los isleños , cuando no pueden conse­
guir agua dulce, matan una tortuga para beber
la que ella tenga en su vejiga.

EJ . DE LEKGUAJE: Apli ca ción <l e la s s iguie ntes palabras
y giros: or ill a s <l el ma r - agua dul ce - cuello exten dido ­
de pósito - li geram ente a ma rga - isleños.
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EL PUE TT E

1'011 CAM ILO F L MMARlóN.

Un criador de gusanos de seda observó que las
hormigas subían al árbol en que los criaba. Una
vez arriba, los molestaban hasta que caían al sue­
lo. Allí los recogían otras hormigas y los llevaban
al hormi guero.

El hombre rodeó el tron co con un anillo de
una pasta pegajosa, y durante cuatro días las hor­
migas no pudieron pasar. Pero al quinto día , em­
pezaron a poner granitos de arena sobre la goma.

20-



Al cabo de media hora, habían cons tru ído un
puente que les permitió pasar ha ta de cua tro en
fondo.

El criador de gusa nos no se atrev ió a destruir­
lo, porque las obra ~ de la int eligencia siempre
inspiran respeto.

EJ . DE LECTURA : Leer el primer párrafo en tiempo pre­
sente.

EJ. DE LENGUAJE : Aplicación de las sig u ie ntes palabras y

giros: observa r - pega joso - de cuatro en fondo - destruir ­
ins pi ra r respeto.

-21
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1'01 : GE R:\Li.. · E RDIALES.

Mañana domingo
se van ([ casar
la paloma blanca
y el tero real.
A la palomita
la apadrinarán
la mamá paloma
y el pato cuac-cuac.
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Padrino del nocio
su padre será
y será madrina
la garza real.
La novia de cola
y el novio de frac,
muy estiraditos
([ casarse irán .

Brillante cortejo
los cortejará.
pu es vendrá a la boda
gente principal.

Formando parejas.
allí se 'verá
con una calandría
pasar un zorzal ,
un tordo con una
palo ma torcaz
:r una copetona
con un carde nal.

Y, desde una rama
que será el altar,
un pechito rojo
los bendecirá .

F;.J. DE LECT URA : SilablO! o.
E J . M~El\IOTl<~ C:"ICO : Recita ción vol u n t a ríu .
E J. DE LENGUAJE : Aplica ci ón de la s sígu íe nt es palabras y

giros: apad rinar - co rtejo - boda - gen te princip al - fo r mar
pa r ej a s - ben decir.

- 23



UN CASTIGO

pun El. c.vxó x roo SCHMID.

Había un pueblecito en cuyos alrededores
abundaban los árboles frutales.

En la primavera, sus ramas se cubrían de flo­
res, y en verano se cargaban de frutas.

También había en ellas muchísimos nidos, pe­
ro, como los niños del pueblo los destruían y ro­
baban los pichones, las aves desaparecieron en po­
co tiempo.

24-



Entonces, las orugas, esos bichitos que hacen
tanto daño a las plantas, quedaron libres de los
pájaros, que son sus enemigos naturales, y pudie­
ron devorar las hojas y la flores.

A Í fué castigada la maldad de aquellos runos,
pue~ lu árboles no dieron frutu.

EJ. DE LECTURA: Leer silabeando.
EJ. DE LENGUAJE: Apl icación de las siguientes palabras ~

giros: alrededores - abundancia - destruir - enemigos natu­
rales - devorar.

-25



LOS REYES MAGOS

¡'OH GEIU IÁ.· BERDIALES.

Todos los años vienen los Reyes Magos con su
herm osa carga de juguetes; vienen de lejanos y
desconocidos países ; de pa íses que están más allá
de los mares y de las montañas.

Vienen montados en sus alt os y mansos camellos
que se balancean a cada paso como los barcos en
el mar ; vienen con sus esclavos y con sus tesoros,
atraves ando ríos y valles, bosques y desierto .

26-



y en los campos y en las ciudades. en las cho ­
zas y en los palacios, los e ·peran esta noche los
zapatitos de todos los niños del mu ndo ; los espe­
ran los zapatos de los ni úos ricos y los zapatos de
los pobres. unos nuevos y otro- rotos. pero todos
igualmente pedig üeños.

Yo también \oy a puner los míos y he pensa­
do dejarles. all í cerca . un poco de agua y un poco
de pasto rara sus camellos ...

EJ . D~~ LE :-.IGUAJE: Aplicac ión de las siguientes pa la bras y
giros: lejanos paises - esclavos - tesoros _ . pedigüeños.

-27



LA LI TOA HISTÜRrA DE LA MIEL

POI! J. LóPEZ PINILLOS.

Las abejas no descansan jamás.

En cuanto el día enrojece los cielos, ellas se
lanzan a los rosales, a los almendros, a los gra­
nadas ...

Las obreras caen como balas en el interior de
las flores, cuyo néctar recogen con sus trompas a
fin de depositarlo en una cavidad de su garganta;
allí el néctar se transforma en miel.

Luego, levantan el vuelo orgullosas y dejan

28-



que el viento las arrastre y las hamaque, mientras
en su garganta se realiza el divino milagro.

Por fin, las maravillosas confiteras entran a la
colmena, y dejan en ella su dulce carga.

y así qu eda hecha la miel, esa riquísima miel
que nosotros, golosos, tragamos encantados, sin
sospechar que pasó volando sobre nuestras cabe­
zas, llevada por el oscuro cuerpo de una vulgar
abeja . . .

EJ. DE LECTURA: Leer ca m bia n do la s formas plurales en
singu la res.

EJ. DE LE~GUAJl':: Indicar los plural es de la s palabras:
n éctar - mi el - ca vida d - vulgar.

-29



LA GALLl ~ iA DE LOS HUEVOS DE ORO

1'01: ESOPO.

Por más que parezca raro, había en un corral
cierta gallina que ponía huevos de oro.

El dueño de ella, que todas las mañanas lo
vendía a buen precio, se hizo el siguiente razona­
miento:

-Si los huevos de la gallina son de oro, las en­
trañas en donde se crían deben con tener oro en
abundancia .

30-



'Mató, pues, la gallina, creyendo que as í se ha­
ría rico en un momento; pero, al ver que las en ­
trañas eran como las entrañas de todas las galli­
nas . comprendió que había cometido un error.

y echó de menos el hu evo diario que con len­
titud, pero con eguridad, lo iba enriqueciendo.

EJ . DE LECTlJRA: Explicación. previa lectura en sil en cio .
EJ. DE LFlNGUAJE: Aplicación de la s siguientes palabras y

;;-iro s : cor ra l - poner huevos - bu en preci o - razonamien to­
en tr añas -- come te r un error - echa r de men os - en rí quecerse.
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UNA HI STORI A

POli MA:'IiUEL F . J UNCOS.

Oculta en el corazón
de una pequeiia sem illa.
bajo la tierra una planta
en profunda paz dormía.

-jDespierta! - el calor le dijo . . .

- j Despierta ! - la lluvia fria.

32-



La planta, que oyó el llamado,
quiso ver lo que ocurría.
se puso un vestido verde
:r estiró el cuerpo hacia arriba.

De toda planta que nace
ésta es la historia sencilla.

EJ. ~1",El\IOTEC:-;ICO: Recitación.
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EL A YU DA ' T E

I'OH GERM ,\.:\ I E RD IALES.

?vl i papá y mi mam á es tán encan tado con migo,
porque yo los ay udo tanto como un muchach ito
grande.

i Ha y qu e ver qu e toda vía no he cumplido los
cinco añ os, y ya no pierdo el tiempo jugando! A
mí qu e me den herramientas y trabajo . . .

Ahora nom á . estuve como dos horas terminen­
do de pintar la pu erta de la a la .. . .Me can é un

34-



poquito. eso 51, i peru ha quedadu de linda ~

j Parece una bandera!

Sí , purque como no podía encontrar la pintura
verde con que papá había empezado esta marrana,
segur con la colorada ...

EJ. M!'\El\IOTEC, ' ICO: Recitación .
EJ. DE LEi'GUAJ E: Aplica ción de la s s ig u ie n tes palabra s y

g iros: estar enc a ntados - perder el ti empo - a ho ra no má s .
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CÓMO SE ESCRIBIÓ EL HIM ro AL. IO AL

La noche del 8 de mayo de 1813, don Vicente
López y Planes estaba en el teatro con algunos
amigos. De pronto, se despidió de ellos y salió pre­
cipitadamente.

Andando por las calles, resonaban en su alma
las armonías del himno que iba a escribir:

"Oíd mortales, el grito sagrado:
iLibertad! ¡Libertad! [Libertad!"

36-



Llegó a su casa a las diez de la noche. Encendió
la luz. Su fami tia dormía.

En el silencio de la noche empezó a escribir las
va lientes estrofas de la canción patria.

y cuando amaneció, el poeta había terminado
su glorioso trabaj o.

EJ . DE LE:\GUAJE: Aplicaci ón de las siguientes palabras y

giros: salir precipitadamente - r esona r - armon ías - en el
silencio de la noche - a ma necer .
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EL HOMBRE DEL PA1-· ELO

(AN ltC DOTA)

El genera l San Martín pas ó en Frun .ia los úl­
timos añ o de su gloriosa vida .

y se cuenta que, en ese tiemp o, dejó olvidado
en un hotel uno de sus pañuelos.

Año s más tarde, el general volvió casualmente
por all í, y se sorprendió mucho de que la hotelera
se lo devolviese.

La buena muj er no sabía quién era ni cómo se
llamaba "el hombre del pañuelo" , pero no hab ía
podido olvidar su mirada.

E J. DE LECTl.JRA : Explicación, previa lect ura en sil en ci o.
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¡GRAN JEFE. Q EREIVIOS PASAR!
I'O!C A~GEL CA BIl¡<::RA.

n gran cazador francés ha contado su primer
enc uentro con leones africanos . Cinco eran los leo­
nes, pero a nin guno se le ocurrió ata car.

-39



El cazador y un criado negro iban recorriendu
la oriIla de un río, cuando, a un os treinta metros
de distancia , vieron cinco leone : el más viejo se
pa seaba, mientras los otros cuatro estahan echa ­
dos a la sombra de un árhol.

El cazador, temblando de emocion, les apuntó
con su carabina, pero no tiró , porque el cr iado le
indicó qu e no lo hiciese. El negro, entonces , ade­
lantándose algunos pasos, dió unas fuertes palma­
das. Y cuando el león lo miró, le gritó con energía
y respeto:

-¡Gran Jefe, queremos-pasar!

Al escucharlo, el viejo león erizó la melena, lus
demá s se levantaron, y todo s miraron fijamente a
los hombres.

Después dieron media vuelta , al jándose con
paso maj estuoso y volviendo la caheza ¡nra obser­
varlos.

EJ. DE LE, 'GUAJE : Aplicación de palabras : atacar - re ·
cor re r - emoc ión - indicar - er iza r...:... majestuoso - obse rvar.
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BICHITOS DE LUZ

pon GE R . t.cx BER DI AL E S.

Juegan en la hermosa noche,
juegan los bichos de luz,
juegan a las escondidas,
juegan en la sombra azul.

Ju egan a la piedra libre,
juegan a más y mejor. . .
y apagan al esconderse
su pequeñito farol ,

-41



pero. si salvan la piedra.
su farol vuelve ([ lucir.

i Piedra libre para todos! ...
i Piedra libre para mí!

J<J.J. JlINEl\IOTE:C:\' leo : Recitaci ón de conjunt o.
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EN EL DÍA DEL A T I ~ IAL

El día 29 de abril se celebra en nu estro país la
fie ta del animal. En todas las escuelas, como en
ésta, las clases del día se refieren a los animales.
¿Es mucho que les dediquemos un día al año ?
¿ o nos dedican ellos todos los días de su vida?

Los animales trabajan para nosotros, para los
hombres . 1 osotros robamos la leche qu e la vaca
hubiera querido darle a su " bebé" . Al potrillo lo
separamos de su mamá para venderlo. Al gracio­
so ch ivito y al lechón atorrante los matamos para
convidar a los amigos. Encadenamos al perro para
que cuide nu estra casa . Le cortamos la cola al ca-

- 43



bailo para que parezca más bonito. Enjaulamos al
pájaro para gozar de su música ...

y la vaca se acerca mansita al que va a ordeñar­
la; y el potrillo le relincha al que piensa vender­
lo; y el chivito salta alrededor del que va a ma­
tarlo; y el perro acaricia al que lo encadena; y el
caballo lleva al que lo maltrata; y el pájaro can­
ta para su carcelero ...

EJ. DE LE1':GliAJE: Indicar los nombres qu e designan a los
animales de t íerna edad.
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UN PREGUNTÓ T

1'01\ GERl\IAN BERDIALES.

Mi abuelita dice .que yo pregunto demasiado,
pero, es el caso, que yo no pregunto por molestar
a la gente, sino porque, así, aprendo pronto y
mucho.

Claro que cuando sepa leer estudiaré en los li­
bros, pero, como por ahora no é, necesito seguir

-45



sofocando a todo el mundo con las pregunta que
~e escapan a chorros por mi boca.

j y a propósito de chorros!

¿ De dónde saca n tanta agua esos leones de
bronce qu e hay en algunas fuentes? ¿Ninguno de
ustedes lo sabe?

j Ah, pues. entonces, hagan como yo, pre­
gunten!

EJ . ~1;'\E:'IroTEC , "ICO : Recitación.

46-



,/

QUE SEA HASTA EL FIN VESTIDO BLANCO
POR VICENTA CASTRO CAl\IBóX.

¡Ten cuidado, que manchas el vestido
con el jugo que vierte ese durazno!
¿No sabes que las manchas de esa fruta
al agua r al jabón dejan burlados?
Evita en tu vestido toda mancha
que no pueda quitársele al lavarlo;
que se rompa y se acabe, eso no importa,
pero sea hasta el fin vestido blanco.

-47



PORTILLITO

pon GERj\1Á¡\ BERD IALES.

_Ti se figura mi papá,-j qué se ya a figurar !- ,
la lind a Ol-presa qu e le ten go preparad, .

Esta noche, cuando él esté leyendo. yo me acer­
caré ha sta su asien to, arrastrándome por atrás.
mu y despa cito , como verdadero indio. __

Entonces le dejaré caer, por sobre el hombro,
una cosa pequeña, blanca, brillante, pesada y pre­
CIOsa _

Papá dará un grito de alegría; reira y besará
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esa cosita pequena. blanca. brillante. pesada v
precIOsa.

¿ - ted es ya saben de qu e se trata. verdad?

'No?( . - .

Pero i si es muy fácil! Un diente. pu es. el Im­
mer diente qu e se me ha ca ído.

Yo creía que habían adivinado desde el prin ci­
plO, porque ... como tengo este portillito ...

EJ . DE LE:\(;UAJE : Indicar la s cua li da des.

-49
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LA TOS DE LA M lTECA

i-on G~R;\l ..\. .· B¡';RDIAL E S.

Com o mi linda muñeca
tiene un poquito de tos ,
yo, qu e en seguida me aflijo,
hice llamar al doctor.

erio y callarlo, a la en ferma
largo tiempo examinó.



ya poniéndole el termómetro,
ya mirando su reloj.

La muñeca estaba pálida,
yo temblaba de emoción ,
y, al fin , el médico, dijo,
bajando mucho la coz:

Esta tos sólo se cura
con un caramelo o dos.

EJ. 1\I. ' 1~ l\tOTEeN reo: Recitación .
~.J . DE LENGUAJE : Aplicación de las siguientes pal abra , ~.

~ i ro~: afl ig h -se - exa m ina r - t ermómet r o - emoción.

- Si



EL AMANECER

En casa todos nos levantamos al alba , porque
nos acostamos como las gallinas, en cuanto oscu­
rece.

Yo soy la más dormilona, aunque pocas veces
se me pegan las sábanas .

Es lindo levantarse tempranito: el día va acla­
rando lentamente y sopla una fresca hrisa entre
los árboles. El zaino y el potrilla, relinchan con­
tentos mientras los ensillan. Los perros, esperan
echados delante de la tranquera.
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A esta hora el cielo parece más azul y el cam­
po má verd e que nun ca. Se alcanza a divisar las
casas más lejanas. Aqu ella , de paredes blancas y
techo rojo , es la escuela .

lVIi hermano toma el mat e del estribo, y pap a
arma un cIgarr o de chala.

Un momento después, ya van lejos, arreando
la majada hacia la colina, porque allí están lo me­
jores pastos.

EJ . DE LEXGUAJ E : Aplicac ión de palabras y giros: al a lba
- acosta rse como la s ga llinas - pegársel e la s sá ba nas - fr esca
br isa - za ino - potrilla - tranquera - divisar - el mat e rle l
est r ibo - ciga r ro de cha la - a rreando - maj ad a - coli na.

INTERPRETACION GRA F ICA: Dibuja r una sa li da de so l.
un rancho. una coli na, etc.
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LA CL ECA

Mi querida ga llina blanca se ha qu ed. do clue­
ca, y~ como es un a buena madr e, se lo pa;;;, echa da
en el nid o.

Por nada del mundo abandonaría sus trece
hu evos y, si ten emos suer te como la otra vez, sa­
cará lo trece pollitos.

Para que no pase hambre y sed, yo me encargo
de llevarle pan mojado, agua y maíz. que la pobre
se sirve siempre de mi mano.

Como la tengo tan regalona, la tuna es mu y
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mansita conmigo, pero. en cambio. reparte fieros
picotazos a cuantos se le acercan .

Hasta el gallo le tiene miedo, y la mira de reojo
haciéndose el desentendido.

j Cuidado. gallito loco!

EJ . DE LEXG UAJE : Aplica ci ón de pa labras y gi ros: cl ueca
- buena madre - echa da en el nido - pa sar hambre y sed ­

reg alona - fieros pi cotazos - ha cerse el de se ntendido.
EJ . l\I:\E~IOTEC . ' ICO: Recitación de con junto.
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LA GALLI TA PO TEDORA
1'01: CEI U Li.. · ilE RDIALES.

La gallina pon edora
con el gallo se pasea ;
muy ufana y sí seño ra
todo el día cacarea. . .

Ella es tan conversadora
como el chorro de una fu ente.
pero el gallo es muy prudente
)', a su largo do-do-do,
le contesta solame nte :

- j Sí, señora, cómo no!

EJ . DE LENG UAJE: Apli cación de la s sigu ientes pal abra s r
giros: g'a ll i na pon ed ora - muy u fana - s í, señora - prud en te.
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JUGUETE

Un jinete se acerca a las casas. Ya salen los pe­
ITOS a su encuentro. Es el capataz de la estancia
que viene al puesto.

Seguramente que, también hoy, se ha olvidado
de traerme el perrito que me tiene prometido.

Desde el palenque, me saluda sonriendo, pero
yo le contesto muy seria. Echa pie a tierra, acarr-
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cia con el rebenque a los perros que le hacen fies­
tas, y cruza el patio, gritándome :

- Buen día, Iartita.
- Buen día. ¿ Ha visto '? Hoy tambi én se ha ve-

nido con las manos vacías . No sé para qué ofrece
lo que lu ego no va a cumplir.

- Eso no lo dirás por mí . ..

De fur io a que estoy, no sé qué contestarle y,
el mu y bandido, me da una sorpresa terrible: aca
la man o de abajo del pon cho y pon e delante de mi
ojo un lindo cachorro blanco, envuelto en un pa­
ñue lo. :Me he puesto tan nerviosa, que no acierto
a desatar aquel nudo, y el capataz se muere de risa
viéndome tan torpe. Al fin , está libre mi nu evo
amiguito, y entonces 10 acerco a mi cara : tiene el
pelo suave como la seda.

- TO he visto co a má linda , don Hosalí n .. .
¿. Ya tiene nombre ?

- TO• Todavía no lo habíamos bau tizado.
-Entonces, se llamará Juguete. ¿Le gusta?

EJ . DE LE. '(;C.·UE: Aplicación de palabras y giros : las
casas - capataz - estancia - el puesto - el nalenque - echar
pie a tierra - rebenque - hacer fiestas - cachorro - mor irse
de risa - torpe - Sua ve como la seda - bautizar.
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A TO C H E C E R

Papá viene arreando las oveJ<l5.
Mi hermano le ayuda.
Los dos son buenos jinetes.
Entre la majada toda blanca, veo el pon cho os­

cur o de papá. Un poco más lejo s, flota el pañuelo
colorado de mi hermano.

Ya terminan el repunte y los dos jin etes afl ojan
las ri enda para correr un a carrera . El zaino gana
siempre, y papá está cada día más orgulloso de su
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caballo. Mi hermano se rr e acari ciand o a su potri­
llo lerdo.

Después de atar los cabestro s en el palenque,
entramos todos a nu estra casa.

Mamá ceba el mat e y papá se pone a armar un
cigarrillo, que después enciende en las brasas del
fogón.

Por la huella pasa el automóvil de la estancia.
-Van al pueblo, a buscar la correspondencia

- dice papá.

EJ. DE LENGUAJE : Ap li ca ción de palabr as y giros: arreando
- j inete - pon ch o - flota - r epunte - aflojar la s riendas ­
lerdo - ca best ro - a r mar un ciga r ro - hu ell a - cor respon­
denci a .
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LA J O C H E

Estamos esperando a papá, que debe volver
ahora del pueblo. Partió esta mañana, y dijo que
regresaría aprovechando la luz de la luna. Y ya ha­
ce tiempo que la luna ha salido.

Como el pueblo está algo lejos, y el zaino tiene
una mano resentida, debe traerlo al tranco y por
eso tarda.

[osotros nos entretenemos mirando las estre­
llas.

Mamá nos señaló la Cruz del Sur, las Tres Ma­
rías y la Vía Láctea.
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La Vía Láctea es corno un río del cielo, pero en
vez de agua tiene estre llas .

.\tli hermano dijo qu e, una vez, el mayordomo
de la estanc ia lo llevó al fondo del pozo y, desde
a ll í, le hizo ver las estre llas en pleno día.

Como él siempre está ele broma , yo no lo que­
ría cree r , pero mamá me aseguró qu e era verdad.
pue al fondo de los pozos no llega la luz del sol.
<f ue es la qu e nos impide ver las estrellas .

J::J. DE LF~XGUAJE: A plicación de pala bras y giros: partir
- re~resar - salir la ln na - ma n os y patas - rese ntido - al
nanco - mayordomo - ple no d ín - estar ile hr om a - impedir.
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LAS ESTRELLAS
POIC GER:\IA. · BERDIALES.

En cuan to oscurece se van abriendo. un os tras
otros . los balcones del ciclo y, s in ningún ruido.
empiezan a a ornarse por e110- la estre lla .

Las mu y cur iosas, se pasan las noches y las no­
ches espiando lo qu e ha cemo s nosotros en e l patio
y. aunque ya se les cierr an los ojitos de sue ño . ni n­
guna quiere ser la primera en irse a la cama .

Y. iclaro l, por fin, no pu eden más y terminan
por dormirse como UIl,L tontitas en sus mismos
halcones.

j Así es cómo toda s las noches se cae al guna
es tre lla ! . . .
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LA CE TA

Mamá enciende una vela de sebo, mientra yo
preparo la lámpara.

Vamos a asar un costillar del capón que se car­
neó esta mañana.

Mamá aviva el fuego y yo le alcanzo la leña que
recogí en el monte. Papá ensarta el costillar en el
asador, y 10 clava en el suelo, no muy cerca del
fuego.

Con el calor, la carne empieza a chirriar y se va
poniendo lustrosa, al derretirse la grasa.
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Mi hermano cha ire a los cuchillos para que cor­
ten bien. El de papá tiene la hoja muy ancha y le
sin-e para carnear las ovejas.

n olorcillo apetito so 110S anuncia que el asado
pronto estará a punto .

- E taba algo flaco - dice mamá mirando la
carne.

-Más flaco está el asador - contesta mi her­
mano, que siempre nos hace reir.

-Por eso dicen que el asador es un negro gran­
dote con un diente en el cogote - agrega papá.

EJ. DE L~NGUAJE: Aplicación de pal abras y giros: vela de
sebo - cost illa r - capón - car nea r - avivar el fuego - en·
sartal' - asador - ch ir r ia r - cha ire a r los cuch illos - olorcillo
a peti toso - esta r a punto - cogote.
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EL COMPAÑERO

POR GERMÁN BERDIALES.

Mamá, papá y yo, estábamos ayer rodeando a
mi hermanito que, como otras veces, probaba a
dar los primeros pasos. El pobrecito nos sonreía
algo angustiado, como si quisiera decirnos:- j Sí,
ustedes se ríen, pero esto ya es mucho pedirle a un
nene de trece meses!

Por fin, después de mil bamboleos, ensayo un
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pasu y otro y otro aun . Ya se cala, ¡borrachitu de
miedo! . . .

Papá corrió para sus tenerlo, pero en es to, el
nene se dió vuel ta y, marcando el paso como un
soldado, se vino derecho a mí.

Entonces, muy serio, pap ito me dijo : - E l ne­
ne te ha preferido porq ue, desde ahora, ade más de
tu herman ito . él ya a ser tu compañero, tu mejor
companero.

,r
I yo .. vo me eché a llora r como una tonta ...

EJ . DE LEI\'U UAJE: : Indicar la s Iorrnas diminutiva s de la s
s igu ien tes palabras: papá - ma má - hermano - pa sos - po bre
- risa - nen e - horracho - soldado - derecho - compañero
- to n ta .
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"

LA CARTA DE LA NIETA

pon JACINTO BE AVENTE.

" Querida abuelita:

Papá y mamá me encargan que te diga que lle­
gó el hermanito. Llegó ayer por la mañana, muy
colorado y dormido , y todavía no se ha desperta ­
do; pero se conoce que sueña, y llora mucho.

Dice papá que te diga que yo le quiero mucho,
y voy a ser su madrina y a regalarle los juguetes
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(1 ue no me sirvan ; )' eso que tengo mu y pocos to­
dos me sirven ; pero, cuando tú me mandes otros
nuevo s, le daré los que tengo ahora; aunque co­
mo es varón no le van a gustar.

Ya te mandaré bombones del bautizo. También
voy a bautizar a la muñeca que me mandaste. Mu­
chos besos de todos y míos también. Tu nieta.

ALICIA."

INTERP HE T ACION GR A¡" IC A: D ibujar algunos (le los ju­

g ue tes de Alicia
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CA PE R C ITA

1'01: FltA:-ICISCO \'ILL.H:SPI~S:\.

- Caperuci /a, la más pequ eiia
de mis amigas, ¿en dónde está?

-Al oie io bosque se [u é por Ieiia,
por leí/a seca para quemar.

--Caperucita, dí , ¿ no ha venido?
¿Cómo tan tard e no regresó ?
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-Tras ella todos al bosque han ido,
pero ninguno se la encontró.

-¿,Por qué esos llantos? ¿Por qué esos gritos?
¿Caperucita no regresó?

-Sólo trajeron sus zapatitos ;
dicen que un lobo se la comió . . .

EJ. ;\l:\E~lOTEC:\ICO: Recitación dialogada.
I:\TERPRETAClO:-l' GHAFICA: Dibuja r la cabeza Ilel lobo.
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CAPERUCITA ROJA

1

Érase una hermosa niíia campesina a quien ado­
raban su madre y su abuela. Esta le había regala­
do una caperuza de color rojo, y por eso todos la
llamaban Caperucita Roja.

Un día, le dijo la madre:
- Corre a ver a la abuela, pues me han dicho

que la pobreestá enferma, y, de paso, llévale esta
torta y este rollito de manteca.
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Temerosa de que la noche la sorprendiera en el
camino, la niña salió inmediatamente en dirección
al pueblo en dond e vivia su abuelita.

Iba algo preocupada, porque la quería mucho,
pero , de vez en cuando, se olvidaba de la enferma.
y corría detrás de alguna linda mariposa.

EJ. DE LENGUAJE: Aplicacíún de las s iguientes palabras y

giros: adorar - temerosa de que la noche la sorprendiera ­
en dirección.

INTERPRETACION GRAFICA: Dibujar la silueta de Cape­
ruc íta.

EJ. l\1:-¡EJIOTt=:C. T ICO : Recitación de conjunto.
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- ...

CAPERUCIT ROJ A

Ir

Al pasar por un bosque, Cap erucita e encontró
con el lobo. El terrible animal , qu e no se atrevió
a comérsela porque los leñadores estaban a llí cerca,
le preguntó adonde iba.

Ell a no sabía qu e es peligroso pararse a escu­
char al Jobo, y por eso le respondió:

- -Vaya visitar a mi abue lita, y le llevo una tor­
ta y un ro llito de manteca.

- ¿o Vive muy lejos tu abuelita ?
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- j Oh, sí ! i Más allá de aquel molino, en la
pr imera casa del pueblo!

- Entonces, yo también iré a visitarla. Pero
no iremos juntos. Tú irás por aquel camino, y yo
por éste. i Vam os a ver qui én llega pr imer o!

y echó a correr pur e l camino más cor to.

EJ. DE Ll~NGUAJ E: Aplicación de la s, s ig uien tes patabra s y

¡!,'iro~ : te r ri ble animal - leñ ad ores - molin o.
E J. M. 'EJIIOTf;C. 'ICO : Rec it a ci ón de co njun to.
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CAPERUCITA ROJA

III

Caperucita Roja, además de ir por el camino
más largo, todavía se entretuvo en cazar maripo­
sas y recoger flores, así es que el lobo llegó antes
que ella a la casa de la abuelita.

-¡Tan! ¡Tan!
-¿Quién es?
-Tu nieta, Caperucita Roja - dijo el lobo

imitando la voz de la niña. - Te traigo una torta
y un rollito de ni.anteca.
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La anciana, que estaba acostada porque se sen ­

tía un poco débil, le gritó:
-Empuja la puerta, hija mía .

El lobo entró, se arrojó sobre la pobre viejecita
y se la comió de un solo bocado.

Luego cerró la puerta, y se acostó para esperar
a Caperucita.

EJ. DE LENGUAJE : Aplicación de las siguientes palabras y

giros : imitar - débil - comer de un solo bocado.
INTERPRETACION GRAFICA: Dibujar la casa de la abuelita.
EJ. MNEMOTÉCNICO: Recitación de conjunto.
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CAPERUC ITA ROJA

IV

La niiia no tardó mucho.
- ¡Tan ! ¡Tan!
-¿Quién es?
Caperucita Roja tembló al oir el vozarrón del

lobo, pero , pensando qu e la abuelita esta r ía algo
ron ca, resp ondió casi tranquila:

- Soy tu nieta. Cap erucita Roja . Te trai go un a
torta y un rol lito de manteca.
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El lobo. tratando de suavizar un poco la voz, le
gritó :

- Pa a. querida.

Al verla entrar. el loho se hizo chiquito debaj o
de las mantas, y le indicó:

- Deja todo eso encima de la mesa, y acuéstate
conmigo .

Caperucita Roja se desnudó, pero , al meterse
entre las áhanas, exclamó mu y sorprendida '

-Ahuela , j qué brazos tan largos tienes!
- ¡Para abrazarte mejor, hija mía!
-Abuela , j qué piernas tan grandes tiene
- j Para correr mejor, hija mía!
-Abuela, j qué orejas tan grandes tienes!
- j Para oir mejor, hija mía!
-Abuela, j qué dientes tan grandes tien es!
-j Para comerte !

Y, al decir estas palabras, el lobo se arroJo so­
hre Caperucita Roja y se la comió.

E.J. D E L ¡.;:i:a UAJ E : Ap l íca c ió n de las sigu ie ntes pa labra s y
giros: vozarrón - sua vi za r la voz - hacer se ch iqu ito - indicar
- exc la mar.

E J. MNEi\l OT ¡:;CNI CO : Reci tación de conju nto.
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LAS SELVAS El CANTADAS

POlI GERl\U:-;' BERDIALE S.

Son las que yo digo las selvas pobladas
por verdes dragones, brujas amarillas,
rojos enanitos )' hadas sonrosadas.

Son las que :ro digo selvas encantadas,
con sus arboledas, con sus [uentecillas ,
con sus animales que saben hablar;
con sus liacluulores de hachas afiladas,
con sus pastorcitos )' sus pastorcillas,
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sus viejos senderos, sus chozas sencillas,, .
sus grutas que encierran tesoros sin par.

Son las que )"0 digo selvas encantadas,
cuyas maravillas y cuyos portentos
Izan sido sacados de un libro de cuentos,
de un hermoso libr o de cuentos de hada s.

Son las que yo digo selvas ilusorias,
donde , un día, v iene un Rey a cazar
J ofrece riquezas, honores y glorias
{[ la más hermosa niña del lugar;
porque, como dicen las viejas historias,
el Rey con la niña se quiere casar.

EJ . DE LE:\GUA.n: : Apl icac ión de las s ig u ien tes palabra s :
se nde ro - choza - g-rut a -- maravtlla - portento - ilusorio,
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EL LEÓN Y EL RATÓ_T

1'0H ESOPO.

Algunos ra toncitos, que jugahan atu rdida men ­
Le, molestaron a un león qu e dormía al pie de un
árbol.

La fiera , despertándose de pronto, agarró al
más a trev ido de la pandilla.

Enloqu ecido de miedo , el ratoncito le aseguró
al león qu e si le perdonaba la vida, la emplearía
en servirlo .

Y, aunque esta promesa le hizo reír, el león ter
min ó por soltarlo .
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Algún tiempo después, la fiera cayó en la re­
des que le habían preparado los cazadores , y, co­
mo a pesar de su inmensa fu erza, no pudo librarse,
atronó la se lva con sus furiosos rugido.

Al oírlo, el ratonciLo perdonado acudió presu­
ruso y, cumpliendo su promesa. rompió las redes
con sus agudos dientes, sa lvando así la vida del
Rey de los animal e .

Esta vez el león no se rera.

E J . MNBl\10 TECNI CO: Heci ta ciún .
E J . DE LE CT URA: Leer en ti empo pr esen te los dos primer os

pá r ra fos.
EJ . DE LE NGUAJ E : Ap l icaci ón de la s s igu ient es palabra s y

gi ros: atu r dida mente - al pi e de un árbol - la pandilla ­
enloquecido (le m iedo - promesa - cae r en la s re des - inmen sa
fue r za - n o poder li brarse - at r onar .- acud ir - presu r oso ­
ag udos di entes - rey de los ani ma les.
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LA PIEDRA

pon LEóN TOLSTOY.

Un mendigo fué a pedir limosna a la casa de un
hombre muy rico, pero éste, sin escucharlo siquie­
ra, le gritó:
-jVete de aquí!

Y, disgustado porque no le obedeció en segUI­
da, le tiró una piedra.
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El pobre la recogió y se fué murmurando:
- La guardaré hasta que pueda tirártela ...

Pasó el tiempo. Y el rico, por hab er cometido
un crimen, perdió toda su fortuna y fué conde na ­
do a prisión.

Cuando lo llevaban a la cárcel, se le acercó el
pobre y. en eñá ndole la piedra , hizo ademán de
arroj árse la . Pero, pensándolo mejor , la dejó caer
suavemente al suelo, y le dijo:

-La he guardado inútilmente. Cuando eras ri­
co y poderoso, te temía, y ahora te compadezco.

EJ. DE LENGUAJI-; : Ap licar las siguientes palabra s: men­
digo - murmurando - comet ido - cárcel.
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11 1S O J 1T O S

PUl: GE R:\L\ N B E R D IAL ES.

j Mamita, mis ojos son uno s pícaros! Anoche
me moría de sueño y ello s no querían dormirse.
Los apreté con los dedos para qu e estuviesen más
oscuros: Y entonces, encendieron una s estre llitas
y siguieron jugando como dos lauchas en sus cue­
vas o dos gorriones en .sus nido s.

¿. Jugarán a las escondidas ?

Los ojitos, mamita, deberían sacarse de noche.
porque incomodan , igual que las peinetas y las
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alhaja. Al acostarme los guardaría cun mi anillo ,
mi pul sera y mi collar, porque usted me ha dicho
que mis ojos son dos joyitas.

Ya la maiiana. ¡qué risa! , para adivinur cuál e
e l de la derecha y cuá l el de la izquierda .. s ted
sabr ía, porque también mis zap at itos son iguales y
conoce el de este pie y el de este otro .

y s i no ~e encontra ra la llave del joyero, como
aque lla vez. tendría qu e andar ;~ tient as como en
ese juego de la gal lina ciega. o me pondría los su­
yos qu e on negros. negros como el sueño.

¿Usted ve c1aritu como yo que los tengo celes­
tes? Verá como a través de vidrio ahumado,
¿ no ? ..

Los ojos tienen adentro unos pocito s lleno s de
ag ua y cuando lloramos se vacían.

- Mamita , ¿y cómo volverán a llenarse los po­
. ?

Ci t OS .

E J . :\1. 'J<;;\IOTEC.\" ICO: Recitaci ón vo luntaria .
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' L O S ÁRBOLES

Los árboles nos alimentan con sus frutos, nos
abrigan con sus fibras y nos curan con sus esen­
eras.

Ellos nos dan maderas para las herramientas )'
los muebles; para la puerta del hogar y el banco
de la escuela; para el casco de los barcos y las rue­
das de los carros ...

Ellos embellecen el lugar donde vivimos, y pu­
rifican y perfuman el aire que respiramos ...

88-



Envían a nuestra mesa el delicioso regalo de sus
frutos y el sua ve encanto de sus flores.

Y, aunque ellos no necesitan de los hombres y
los hombres s í necesitamos de ello, ¡cuántos ár­
boles derribamo sólo por el bárbaro placer de
destru irlos!

EJ . DE LECTURA : Leer en tiempo pa sado.
EJ. DE LENGUAJE: Aplica ción de las sigu ie n tes palabras r

g iros : fibra s - ese nc ias - el ca sco de los barcos - em bell ece r
- pu rificar el a ire - - derr-ibar - bárbaro placer de destruir.
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S A u 1\'1 1E T T O

Sarmiento nació el 15 de febrero de 1811, en
San Juan.

San] uan es una pequeña ciudad que está al pie
mismo de la cordillera de los Andes. Y es capital
de la provincia de su nombre.

El llanto de aquel recién nacido sólo conmovi ó
a los parientes y amigos que rod eaban el criollo
hogar de los Sarmiento. Pero, el hijo de doña Pau­
la Albarracín y de don Jo sé Clemente Sarmiento,
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estudió tanto y trabajó tanto, qu e, su muerte, ocu­
rrida en la Asun ción del Paraguay el 11 de sep­
tiembre de 1888, fué llorada por todo los pu e­
blos de Amér ica ,

El 11 de septiembre es, pu es, el a niversario de
un día de luto para los ar gentinos.

EJ. DE LE:\GUAJ E : Apl icació n de la s sigu ie ntes pa la bra s y

gi ros: al pi e cle la cord ítte ra - llan t o - r eci én na ciclo - clia

de lu lo .
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ASÍ ERA SARMIE 11'0

( ANÉCDOTA)

Durante muchos años, Sarmiento visitó con fre­
cuencia a don Manuel Ocampo, en cuya casa to­
dos lo atendieron siempre cariñosamente.

Cierta vez, Sarmiento se presentó allí algo res­
friado y con mucha tos, y una de las señoritas
Ocampo, le dijo:

-¿Sabe, señor Sarmiento, por que tose tanto?
-¿ Por qué? - preguntó él.
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-Por el cigarro, senor. . ¿Por que no lo
deja?

- Porque no se me antoja, pues - respondió
malhumorado.

Habiendo notado, algún tiempo después, que
Sarmiento ya no fumaba, la misma niña se atrevió
a preguntarle si había dejado el cigarro.

-Sepa usted - le contestó Sarmiento - que,
para castigarme por la grosería que le dije cuando
me pidió que lo dejara, me he condenado a privar­
me del tabaco durante dos meses.

E J . DE LE . 'GU AJ E: Apli cación de las s igu ientes palabras y
giros: con fr ecuen cia - atende r car iños ame nte - no se me a n­
toja - malhumorado - grosería - condenarse - privarse.
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EL LOBO Y EL CORDERO

PO!t ESOPO.

n lobo y un cordero llegaron a un arroyo; los
dos tenían sed, mucha sed. Mientras el cordero be­
bía en la parte más baja de la corriente, el lobo
calmaba su sed en la más alta.

La fiera, que deseaba encontrar un motivo para
devorar al corderito, le gritó:

-¿ Por qué me enturbias el agua?
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- ¿Está s loco ? - le respondió su inocente víc­
tima. - ¿Cómo puedes decir qu e la entur bio, si
el agua corre desde ahí ha cia mí?

La fiera no supo qu é contes ta r, pu es aque lla
era la pura verdad, pero, en seg uida vo lvió a gr i­
tar:

- ¡Pícaro , tú me insultast e ha ce seis meses!
- ¿Cómo? . . . j Si yo no tengo más qu e cinco !
- j Entonces, habrá sido tu padre! - y, dicien -

do y haciendo, el lobo se arrojó sobre el cordero y
lo devoró.

iCuan do los lobos se empe íian en tener razon ,
puhres corde ritos !

INTERPRETACIO N GRAFICA: Dibuja r la escena.
EJ. DE L ECT URA : Leer en tiempo presente.
E J. DE LI<:NGUAJE : Aplicación de las siguientes palabras y

giros: calmar su sed - encontrar un motivo - devorar - en­
turbiar el agua - inocente víctima - insultar - diciendo y

haciendo - arrojarse sobre - empeñarse en tener razón.
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EL HIJO ORGULLOSO

POlI L¡'~óN TOLSTOY.

Un nmo campesino, que estudiaba en la ciu­
dad, fué a pasar las vacaciones en su casa.

Una mañana, le dijo su padre:
-Hoy empezaremos a segar, asi que busca un

rastrillo y ven a ayudarme.

Pero el hijo, que no quería trabajar, le contestó:
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-¿Qué es un rastrillo '?
-¿Te burlas de mí, hijo mío '?
- o, papá. Te juro que lo he olvidado. Tú sa-

bes que en la ciudad no se usan esas herramientas.
El campesino, sin responderle siquiera, se rué,

muy disgustado.

y el niño, contento al verse libre del trabajo.
empezó a correr por el patio. No corr ió mucho por­
que, a los pocos minutos, pisó los dientes de un
ras trillo, cuyo mango le dió un golpe en la frent e.

Al sentir el doloroso choq ue, y sin acordarse de
que acababa de asegurar que no sabía el nombre
de aquella herramienta, gritó con rabia:

-¿Quién dejó aquí este ras trillo'? ..

E J . DE LECT URA: Ex plicac ión. p rev ia lect nra en s ile ncio.
E J . DE LENGUAJE: Indicar los nombres de algunos ína t ru­

mentas de labranza.
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BUE TOS AIRES A lTIGUO

Buenos Aires, esta ciudad tan grande, tan her­
mosa y tan cómoda, era muy distinta hace doscien­
tos años.

En 1757, y a causa de una lluvia que duró
treinta y cinco días, no se pudieron traer, del cam­
po, la carne, la verdura, y la fruta. Y, a falta de
comestibles frescos, los vecinos tuvieron que ali-
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mentarse con carnes , verduras y frutas en con­
serva.

Además, y hasta en el mismo centro de la po­
blación, se habían formado zanjas y pantanos tan
grandes, que hubo que poner centinelas para evi­
tar que se hundieran y se ahogasen personas o
animales.

EJ. DE LENGUAJE: Aplicación de palabras y giros: comes­
tibles frescos - en conserva - centro de la población - zanjas
- pantanos - evit a r - ahogar.
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ca CHUZO Y FAROL

Casi hasta principi os del siglo pasado, era tan
peligroso andar de noche por las afueras de la ciu­
dad de Buenos Aires, que, cuando un vecino tenía
que salir, llevaba armas y un farol de mano.

Las armas para defenderse de los ladrones, y el
farol para ver bien el camino, pu es en las calles
había mu cha s zanjas.

De noch e, si el tiempo lo permitía, algunas fa­
milias organizaban reuniones para jugar y bailar.
Pero, a las diez, mejor dicho , a las veintidós, todos
se retiraban.
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A esa hora , las velas de sebo, encendidas al
anochecer, ya se habían con umido, dejando las
calles completamente a oscuras .

Entonces. esclavos y sirvientes, con chuzos y
faroles, iban adelante alumbrando el camino bu e­
no para qu e pasaran sus amos.

E .J. DE LE:\GUA.JE: Apli cación de pa lab ras y giros: slglo­
afueras de la ciudad - organizar reuniones - retirarse - con­
sumir e - chuzo - a mos.
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EN LA ESCUELA

Hoy llegué tarde a la escuela.
Como la señorita no me había visto, entré al

aula sin pedirle permiso. Me senté y esperé muy
serio. Serio y algo enojado con mis compañeros,
porque me miraban y se reían . Tanto se rieron,
que la señorita, dejando de escribir en el piza­
rrón, se dió vuelta y me miró.

y aquí viene lo peor.
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Ella también se echó a reir.
Yo, en cambio, me puse furioso.
Pero, la señorita dijo:
-¿Saben por qué no se ríe este niño? ..

Pues, porque le molesta la gorFa.

Entonces me di cuenta de que todavía tenía la
gorra puesta y, lleno de vergüenza, me la saqué
de un manotón y la guardé en el banco.

EJ. DE LENGUAJE: Indicar las palabras bi-tri y tetrasílabas.
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CARTA DE MI PAPA

" OH ED;\IUNDO DE MICIS.

"Sí, querido Enr ique, tú no vas a la escuela tan
contento como yo desearía. Sin embargo, piensa
qué tristes y abur ridos ser ían tus días si no fueses
a la escuela.

Junt as las manos, de rodillas, me pedirías que
te dejara volver a ella, cansado de tu vida y de
tus juegos.

P iensa en la enorme cantidad de nmos que a
todas horas van a la escuela en todos los países ;
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míralos con la imaginación en los campos y en las
ciudades ; por la orilla de los mares y de los lagos;
bajo el sol o bajo la lluvia: a caballo o embarca­
dos; solos, por parejas, en grupos, en largas fila s,
todos con los libros bajo el brazo ...

i Valor, pu es, pequeño soldado de ese inmenso
ejérc ito! Tus. libros son tus armas, la escuela es
tu cuartel , el campo de batalla la tierra entera, y
la victor ia el bienestar de todos.

i o seas un soldado cobarde, Enrique mío!

T u PAPÁ."

EJ. DE LENG UAJE : Aplicac ión de las palabras y giros qu e
pueden reemplaza r a los siguientes: queri do - esc ue la - con­
te nto - desearla - de ro dill as - cansado - enorme ca ntidad
- países - m íralos con la ima gi nación - valer.

-105



UN DÍA SERÉ HERRERO

1'011 GE Rl\L.t, · BERD lALES.

Un día seré herrero,
dueiio de una herrería,
con su muestra a los vientos,
con su puerta sombría,
con su fuelle arrugado,
con su fragua encendida,
.su yunque )' sus martillos
sonando todo el día.
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Desde el alba a la noche
yo estaré en mi herrería,
con los brazos desnudos ,
abierta la camisa ,
el delantal de cuero,
la cara ennegrecida,
atizando en la fragua
preciosas pedrerías.

Un día seré herrero,
dueño de una herrería.

i

EJ. MN EMOTE CNI CO : Recitaci ón de con jun to.
EJ . DE LI<JNG UAJE : Aplica ción de la s s ig u ie ntes pal abras y

gi ros : un día se r é - sombr ia - fra gu a - sonan do - desd e el
a lba a la noch e - at iza ndo .
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LA PIEL DEL SAPO

1

El cuervo y el sapo fueron invitado a ciertas
fiestas que iban a hacerse en el cielo.

El día fijado, el cuervo, aunque no comprendía
cómo se iba a arreglar el sapo para subir al cielo,
fué a buscarlo a su casa. El sapo le dijo que él
iría solo, pues le gustaba andar lentamente. Sin
embargo, ése no era su verdadero propósito, ya
que, aprovechando un descuido de su amigo. se
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met ió en la guitarra qu e el cuervo llevaba para
tocar en las fiesta s.

Cuando el cuervo llegó al cie lo, todos le pre­
guntaron por el sapo, y el pájaro, creye ndo qu e el
otro se había quedado en la tierra, dijo que su
amigo no podía hacer viajes tan largos. Y dejando
su guitarra a un laelo, se sentó a la mesa.

Entonces el sapo, sin ser visto por nadi e, sa lió
ele su escondr ijo, y, haciendo como qu e llegab a en
aquel momento, sa ludó a todos, y empezó a diver­
tirse. comiendo. cantando v bailando.. . .;

E J. DE LJ<JNGUAJE: Indi ca r las pal abras y gi ros qu e pue­
den reemplazar a los s ig u ie ntes : fue ron í nv ttados - el dí a
fijado - andar le nta me n te - n rou ost t o - esco ndrijo.
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LA PIEL DEL SAPO

II

Concluídas las fiestas, todo el mundo se retiró,
y el sapo, creyendo que su amigo estaba distraído,
volvió a ocultarse en la guitarra. Pero esta vez no
le fué tan bien, pues, al regresar a la tierra, el
cuervo, que lo había visto esconderse, puso la gui­
tarra boca abajo . ..

Mientras iba cayendo desde las nubes, el sapo
les gritaba a las piedras que se hicieran a un lado,
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y el cuervo, riéndose de él, le respondía que no
tuviera miedo, pues del mismo modo que había su­
bido hasta el cielo podía bajar hasta la tierra ..

El pobre sapo, al caer, se dió un golpe tan gran­
de, que aun tiene los moretones en la piel.

EJ. DE LE NGUAJ E : Indica r las pa la bras y giros qu e pu e­
den reemplazar a los s ig u ientes : todo el mund o se reti ró ­
ocu ltarse - regr esa r - puso la guitar r a boca abajo - ha cerse
a un lado - moretones.
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l .

LOS A ¡HIGOS

POI! GERi'U:-¡ BERDIALES.

Un enano y un gigante
se encontraron una vez.
Al principio se trataron
con mucho servir a usted.

El enano se empinaba
con ganitas de crecer,
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)' el gigante, agacluulito,
lo escuchaba lo más bien.

Pero , pasando unos días ,
se acabó el trato cortés.

Al gigante la cintura
se le estaba por romper
y al enano le dolían
las puntitas de los pies.

Desparejas amistades
este fin suelen tener.

EJ . MNEMOT EC N ICO: Recita ci ón .
EJ . DE LENGUAJE: Aplica ci ón de la s s ig uientes pal abra s y

~iros: em pina rse - t rato co r tés - despa rejo - es te fin sue le n
te ne r .
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PRIMERA AVE TURA DEL TIGRE
Y EL ZORRO

1

El tigre y su sobrino el zorro, pícaro como todos .
los zorros, andaban hambrientos o

Desesperados, miraban para todas partes, bus­
cando algo que comer. De pronto, vieron, allí,
cerca, un ternerito. En dos saltos el tigre estuvo
sobre él y lo mató. Luego, con la ayuda de su so­
brino, lo descuartizó. Pero, aunque la carne era
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mucha, al zorro le dió, solamente, las tripas y la
panza.

El tigre comió hasta hartarse, y después se
acostó a dormir. poniéndose la carne sobrante como
almohada.

El zorro, para distraerse, infló la vejiga del ter­
nero y encerró en ella todos los moscardones que
habían acudido al olor de la sangre fresca. Y,
como los pobres bichitos, tratando de escapar, zum­
haban enloquecidos, al zorro se le ocurrió hacer
una trave ura.

EJ . DE LECTURA: Le er en tiempo presente.
EJ . DE LENGUAJE: Aplicación de las siguientes palabras y

giros: descuartizar - hartarse - zumbaban.
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PRllvIERA AVE TURA DEL TIGRE
Y EL ZORRO

II

El pícaro animal, se acercó despacito a su tío y
le ató, a la cola, la vejiga llena de moscardones. En
seguida, le gritó al oído:
-j Tío, tío! . .. j Corra, que viene gente!

El tigre, al oir los zumbidos que retumbaban en
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la vejiga, creyó qu e ya lo mataban. Y, levantan­
dose de un salto, hu yó sin mirar para a trás .

.Corr ía y corr ía, cada vez más a ustado. porque
el ru ido resonaba siempre allí cerquita .

i Claro, como que siempre llevab a la vej iga a tada
a la cola !

Por su parte , el zorro, despué que e cansó de
reir, se dió un ba nquete tan grande como el que.
antes, se hah íu dad o su tío.

EJ. DE LECT UR A: Leer en tie mpo presen te.
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SEGU DA AVE TURA DEL TIGRE
Y EL ZORRO

I

Después de haberlo embromado con los mos­
cardones, el zorro no se animó a dejarse ver por el
tigre, pero un día casi tropezó con él y tuvo que sa­
ludarlo.

Aunque el tigre le contestó amablemente, el zo­
rro, en cuanto pudo, se metió de cabeza en una
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cueva. Sin embargo, no anduvo bastante listo, pues
su tío alcanzó a agarrarle la punta de la cola.

Viéndose perdido, el zorro le gritó:
-j Tire nomás, viejo estúpido! ¿No ve que, en

vez de agarrarme la cola, ha agarrado una raíz?
Al oirlo, el tigre abrió la mano, y se puso fu­

rioso cuando vió que, entonces, la cola desapare­
cía dentro de la cueva.

En seguida llamó a un carancho, que pasaba vo­
lando y le dijo:

-Venga, amigo; póngase aquí de guardia y
cuídeme un preso que tengo en esta cueva .

y salió corriendo para traer una pala.

EJ. DE LENGUAJE: Indicar la s palabras y giros qu e pu e­
den reemplazar a los s iguientes : no se animó - amablemente­
s e metió de cabeza - list o - vi éndose perdido - de guardia.
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SEGU DA AVE T RA DEL TIGRE
Y EL ZORRO

II

Apenas se fué el tigre, el zorro le dijo al ca-
rancho:
-jVaya un centinela que me ha puesto mi tío!
-¿Por qué?
-Porque los buenos centinelas, se quedan cer-

quita de los presos y siempre están con los ojos bien
abiertos.
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El carancho, convencido po r estas razones, se
acercó a la puerta de la cueva y abrió mucho los
ojos. Entonces, el zorro le echó un pu ñado de
tierra a la cara y se escapó antes de que el pobre
pájaro recobrara la vista .

El tigre no tardó en volver con la pala; . cavó
y cavó hasta el fondo de la cueva. Al comprobar
qu e había sido engaíi.ado nuevamente. quiso ma­
tar al carancho. pero éste abrió las ala s y levantó
el vuelo .

EJ . DE LE:-:GUAJE: Indicar la s palabras ~. giros qu e pu e­
den reemplazar a los siguientes : cent ine la - r ecobrar la vista
- al comprobar - levantar el vu elo.
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TERCERA AVENTURA DEL TIGRE
Y EL ZORRO

1

Siempre temeroso de encontrarse con el tigre,
el zorro se fué al Paraguay y anduvo también por
el Brasil. Sin embargo, no tardó en volver a sus
pagos.

Al principio tuvo mucha suerte. De noche 1'0-
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baba gallinas en el pueblo, y de día se ocultaba
en el monte para dormir tranquilo. Pero, al fin,
tuvo que andar de día y de noche, porque los ve­
cinos pusieron trampas en sus gallineros, y ya le
fué más difícil satisfacer su estómago.

Una tarde, después de haber andado leguas y
leguas, estaba tendido debajo de un árbol cuando
vió venir a su tío, y, como no tenía por donde es­
capar, se hizo el dormido.

EJ. DE LENGUAJE: Indicar las palabras y >giros que pue­
den reemplazar a los siguientes: siempre temeroso - volver a
sus pagos - se ocultaba - satisfacer su estómago - tendido ­
hacerse el dormido.
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TERCERA AVE TURA DEL TIGRE
Y EL ZORRO

II

Para despertar al zorro, su tío le tocó suave­
mente la oreja, pero el pícaro sacudió la cabeza,
y siguió roncando como si en realida d estuviese
muy dormido. Pero como el tigre volvió a tocarlo,
el zorro murmuró, siempre sin abrir los ojos :

- Déjame, mosca, que tengo que descansar,
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para comerme luego ese cordero que he escon­
dido en el ombú grande.

En cuanto oyó hablar de un cordero, al tigre
se le hizo agua la boca, y diciéndose que un zorro
flaco era un pobre bocado para un personaj e como
él, salió trotando ap resuradamente en dirección al
ombú grande que, por cierto, no quedaba mu y
cerca.

Entonces, el zorro , mu y contento de haber en­
gaíi.ado otra vez a su tío, se levantó y corn o a es­
conderse en lo más espeso del monte.

E J. D¡'~ LESUUAJ E: Indicar la s pa la bra s y giros qu e pue­
den reemp la zar a los s ig u ie ntes: en r ea l l rla rl - mu rmuró - se
le hi zo a/?: ua la boca - po bre bocado - apresuradamente - en
dirección - lo má s es peso del m onte.
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LA RANA Y LA GALLI A

(ADAPTACiÓN)

POli TOMÁS DE IRIARTE

LA RANA:

i Cuac ... cuac! i Cuac ... cuac!

LA GALLI A:

i Cocoró! i Cocoró !

LA RANA:

i Cuac. .. cuac ! i Cuac. .. cuac!

LA GALLINA:

iUn huevo puse yo!
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LA RANA :

Ya está cacareando la gallina . .

LA GALLINA:

¿Por qué protesta usted, señora rana?

LA RANA:

Porque jamás creí, gritona hermana,
que fueras tan incómoda vecina . ..
Y, ¿con toda esa bulla, qué hay de nuevo?

LA GALLINA:

Nada , sino anunciar que he puesto un huevo . . .

LA RANA :

¿Un huevo sólo y alborotas tanto?

LA GALLINA:

iUn huevo sólo, sí, señora mía!
¿Te espan tas de eso, cuando no me espanto
de escuchar cómo graznas todo el día?
Yo, porque sirvo de algo, lo publico;
Tú, que de nada vales, i calla el pico!

EJ. DE LECTURA: Leer omiti end o los nombres de los per­
so na je s a fin de qu e se los re conozca por la voz.

EJ. MNEMOTECNICO: Recitación dialogada .
EJ. DE LENGUAJE: Aplicación de las si guientes palabras y

giros: buñla - albor otar - espa n ta rse de al go - gr azna r .
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LA PATRIA

Si cada llllO de nosotros recuerda la mirada del
padre, el beso de la madre, el oariño del hermano
y el afecto del amigo; los alegres días de la escue­
la y las tranquilas noches del hogar ; la hermosura
de los campos y la pureza de los cielos, el murrnu­
llo de los ríos y el silencio de las montañas, verá
que todas esa felicidad es que nos rodean consti­
tuyen la patria.

Todo se lo debemos a la patria ; ella nos da la
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cuna y la tumba; ella produce el trigo, la carne y
la leche con que nos alimentamos; ella calienta
la lana y blanquea el algodón con que nos vesti­
mas; ella ati ende a todas nuestras necesidades, y.
en pago de tanto bien , sólo nos pide: amor.

¡Amemos, pues, a la hermo sa tierra en que na­
. Icimos :

E J . MN EI\10TECNI CO: Reci ta ción dialoga da .
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¡VIVA LA PATRIA!

P OI: CARLOS OCT AVIO BUNGE.

Érase un sabio anciano, padre de siete robustos
jóvenes que vivían en la indiferencia y en la ene­
mistad. Sintiendo cercana la hora de su muerte, un
día los llamó. Presentóles un haz de siete varas, só·
lidamente atado, y les dijo:
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-Dejaré, en herencia, toda mi fortuna a aquel
de vosotros que pueda romper este haz.

Uno a uno ensayaron los siete inútilmente, do­
blando sobre el haz sus rodillas de salvajes. Y ex­
clamaron:

-No podemos, padre.

Entonces el anciano desató el haz, y lo romplO
sin esfuerzo, vara tras vara.

Observáronle sus hijos:
-Así, también podríamos haberlo hecho nos­

otros, padre.
y el anciano , les respondió:
-Esta lección, hijos míos, es la mejor heren­

cia que os dejo. Pen sad en ella. Aislados, cual­
quiera os podrá quebrar, como yo quebré esas va­
ras. Unidos todos por el amor de hermanos, seréis
fuertes e invencibles como el haz.

Esto, que dijera aqu el sabio anciano a sus hi­
jos, debe repetirlo la patria a todos sus hombres.
Porque un pueblo no es más que una familia. Una
nación es sólo un numeroso grupo de hermanos.

E J . L E LECTURA : Expli cación, prev ia lectura en silencio.
EJ. DE LENGUAJE: Aplicaci ón de las s iguientes pal abras y

gi ros: a nc ia no - r obu st os - un haz só lidame nte atado - ett­
sayal' - s in es fue r zo - a is la dos - qu ebra r - in ven cibl es.
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LOS SOLDADOS

POI! EDl\1UNDO DE AMI CIS.

Los soldados pasaban de cuatro en cuatro, su­
dorosos y cubiertos de polvo. El sol, al dar en
ellas, hacía brillar las armas.

El director nos dijo:
-Debéis querer mucho a los soldados. Son

nuestros defensores. Vedlos: este es un regimiento
veterano. Ha luchado en varias campañas. Los
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soldados no son ya aquéllos, es cierto, pero la ban­
dera es iempre la misma. i Cuántos habrán muerto
por la patria, alrededor de esa bandera! j Ahí
viene! ¡Saludadla con re peto!

La bandera , llevada por un oficial, pasó delante
de nosotros, rota y descolorida. Todos nos descu­
hrimos al mi mo tiempo. El oficial no miró on­
riendo, y nos devolvió el saludo con la mano.

-¡Bravo, muchachos! - exclamó alguien de­
trás de no otros. Nos volvimos para verle. Era
un anciano, quizá un militar retirado.

-¡Bravo! - repitió, mirándonos. - i El que
de pequeño respeta la bandera, sabrá defenderla
cuando sea mayor!

EJ. DE LE. ' GUAJ E : Ap li ca ción de las s iguientes pal abras y

giros : regimiento veterano - desc olor lda r -c- descu brirse ~ de­
volv er el sal udo - milit ar re ti rado.
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DIEZ PESOS PRESTADOS

(ANÉCDOTA)

La siguiente carta, que enseña una forma de ha­
cer mucho bien con poco dinero, fué escrita por el
inventor del pararrayo, Benjamín Franklin:

"Muy señor mío:
He recibido su carta y, como me aflige mucho

su mala situación, le envío, para ayudarle, un bi­
llete de diez pesos.

No es mi intención "darle" ese dinero, sola­
mente se lo "presto". Cuando usted vuelva a su
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patria, creo que conseguirá ganar lo necesario para
pagar todas su deudas; en tal caso, si encuentra
un hombre honrado que necesite ayuda, me pagará
prestándole esos diez pesos y diciéndole que, a su
vez, le pague a usted del mismo modo.

Espero que, así, los diez pesos pasarán por mu­
chas manos antes de caer en las de un pícaro que
se quede con ellos. Como no soy rico he buscado
este medio de hacer mucho bien con poco dinero.

En la eguridad de que no dejará de cumplir
mi deseo. le saludo muv atentamente.

BE .lAMÍN FRANKLIN."

EJ. DE LENGUAJE: Indicar las palabras y giros que pue­
den reemplazar a los siguientes: enseña una forma - inventor
- a!lige - mala situación - pagar sus deudas.
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EL HARAGÁN

Yendo a pie por un camino, le dijo un hombre
a un niño que lo acompañaba:

-Hijo, recoge aquella herradura ...
El hijo, en vez de obedecerle, le contestó:
-Es vieja. Yo no me agacho para recoger co­

sas inútiles,
Sin responderle, el hombre levantó la herradura

y;la,gdardó en un bolsillo. , -:
Al llegar a un pueblo la vendió en una herrería,
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y, con los pocos centavos que le dieron. compró un
puñado de guindas.

Luego, padre e hijo volvieron al cammo y SI­

guieron andando.
Al llegar las horas de la siesta, el niiio empezó

a quejarse porque sentía mucha sed. Entonces,
su padre dejó caer, una tras otra, las guindas que
había comprado.

y el chicu que marchaba uno s pasos má atrás,
fué recogi mdolas y comiéndolas sin decir una pa­
labra.

Cuando ya no le quedó nin guna frut a. el hom­
bre se va]vi ó y le dijo al niño:

-Si te hubieras inclinado una sola vez para
recoger la herradura, no habrías tenido que moles­
tarte tantas veces 'para recoger las guindas.

EJ. DE LECTURA : L eer en ti empo presente.
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LA ARA -TA Y EL GUSA O DE EDA

( A DAPT ACIÓ ' )

POR TO~tÁS DE IRIARTE .

LA ARAÑA:

Trabaja usted, gusano, en su capullo
con una lentitud que me da risa ...

EL G USANO:

Ya sé que usted, señora, teje aprisa ...
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L A ARA-A:

Ese es de las arañas el orgullo ...
¿Qué dice de mi tela el huen gusano?

EL GUSANO:

Es digna de una araña ...

L A ARAÑA:

Bien temprano
a tejerla me puse y ya termino ...
j Mire qué bien está , mire qué bella!
¿. No e acaso un trabajo de lo fino ?

EL GUSA O:

Usted tiene razón: j así sale ella !

EJ. DE LECT UR A: Leer om itiendo los n ombres de los perso­
na jes, a fin de qu e se los r econ ozca por la voz .

EJ . :\INEl\IOTE C. ' lC O: Reci ta ción di al ogada.
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EL PLATO DE MADERA

Había una vez un viejecito que estaba casi ciego
y que apenas podía caminar; además, sus manos
temblaban tanto que, cuando comía, derramaba la
sopa en el mantel. Por eso, su hijo y su nuera
no quisieron que se sentara a la mesa y le hicieron
comer 'en un plato de barro, que debía sostener
sobre las rodi llas.
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Aunque sufría mucho, el pobre abuelo obedeció.
pero, un día, le temblaron tanto las manos que el
plato se le escapó, haciéndose pedazos contra el
suelo.

Sin querer escuchar sus explicaciones, la nuera
lo aturdió con sus gritos. Y, desde entonces, ma­
rido y mujer resol vieron que el abuelo comiese en
un plato de madera.

Un día, el nietecito estaba jugando con unas he­
rramienta de carpintero. cuando su padre le pre­
guntó:

-¿ Qué estás haciendo?
El niño, levan t ó la cabeza , y le respondió, 01'­

prendido:
-¡ Un plato de madera, para que comáis tú y

mamá cuando seáis viejos!

Al oir estas palabras, marido y mujer se miraron
en silencio; habían comprendido la terrible lección.

Y, en adelante, hicieron que el abuelo e sen­
tase con ellos a la mesa.

EJ . DE LECTURA : Expli cación, previa lectura en s ile nc io.
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NO SABÍA MENTIR

(A ÉCDOTA)

Sin darse cuenta del grave daño que les hacía,
un chico lastimó una vez los árboles de su jardín.

Su padre, aunque adivinó en seguida quién era
el culpable, llamó al niño y le dijo así:

-Dime, hijo, ¿ tú no sabes quién ha estropeado
los árboles de nuestro jardín? i Quisiera descu­
brirlo, para castigarlo como se merece ...
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El nmo pensó un momento, y luego respondió
con firmeza:

-No puedo mentir, papá: he sido yo. Castí­
gueme usted.

-Ven a mis hrazos, hijo mío ... - fué la her­
mosa respuesta que escuchó la noble criatura. ­
Has hecho mal, muy mal, en destruir aquellas
plantas, pero el valor y la franqueza con que te
has portado ahora, valen, para mí, más que todos
los árboles del mundo. Recuerda esto siempre:
i Cueste lo que cueste, digamos siempre la verdad!

Aquel niño, el niño que no sabía mentir, llegó
a ser presidente de los Estados Unidos: se llamaba
Jorge Wáshington.

EJ. DE LECTURA: Explicación, previa lectura en silencio.
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EL SARGE r o

(ANÉCDOTA)

En cierta ocasión, durante la guerra del Para­
guay, un sargento ordenó a sus soldados que derri­
baran algunos árboles. En ello estaban cuando se
acercó un hombre a caballo.

El desconocido, dirigiéndose al sargento que no
hacía más que dar órdenes, le dijo:

-¿ Por qué no ayuda usted a sus soldados?
-¿Yo? ¡Yo soy sargento!
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-jAh, perdone! - contestó tranquilamente el
recién llegado, y, sin decir más , bajó del caballo.
y se puso a ayudar a lo soldados hasta que dieron
fin a la tarea.

Luego, volvi ó a montar, pero, antes de segurr
su camino, se encaró con el sargento, y le dijo:

- Sarge nto, si otra vez llega usted a necesitar
un hombre que les ayude a sus so ldados, no deje
de llamar al general en jefe. Vendrá en seguida
y le será tan útil como en este caso.

El que así hablaba era el general Mitre.
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EL ESPEJO Y EL AGUA

(ADAPTACIÓ )

( De 1111 totnüista a nóni.II~Q).

EL AGUA:

Yo soy el agua.

EL ESPEJO:

y yo soy el espejo.
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EL AGUA:

Que eres igual a mí dice la gente . . .

EL E SPEJO :

j Ah!, pero no es así, pues yo reflejo
las cosas tal cual son, i exactamente!,
mientras que tú, con tu carácter blando,
todo pintas a medias y jugando.

EL AGUA:

Tiene razón, mi espíritu es nsueno
tanto como es severo el tuyo, arrugo.

EL ESPEJO:

Tú adula ~ a la gente, iyo le enseño!
y al que tiene defectos, i se los digo!

EL AGUA:

¿En ena tú las manchas?

EL ESPEJO :

Sí, j y las grito!

EL AGUA:

Entonces yo hago más, j porque las quito!

EJ . DE LECT URA: Leer om it ie ndo el nombre de los perso­
na jes, a fin de r econ ocerlos por la voz.

EJ. :\fNEI\IOTECNICO : R ecitación dial ogada .
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LAS ESCUELAS DE ADULTOS
POI! EDI\IUNDO DE AMICIS .

Ayer me llevó mi papá a ver las clases de adul­
tos que funcionan en el edificio de mi escuela.

Cuando llegamos ya estaban todas las aulas ilu­
minadas, y los alumnos empezaban a entrar.

Allí se mezclaban muchachos de doce años y
hombres viejos, que volvían del trabajo con sus
libros y cuadernos. Había carpinteros, albañiles,
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herreros, panaderos; flotaba en las aulas el olor
del barniz, del cuero, del aceite ...

j Con qué admirable atención escuchaban todos
a los maestros!

Y, sin embargo, por no llegar demasiado tarde,
muchos no habían ido a sus casas a comer siquiera
un poco de pan.

Subí al primer piso y corrí hacia la puerta de
mi grado: en mi banco estaba un hombre que te­
nía una mano vendada. Quizá se habría lastimado
con alguna herramienta, pues escribía con difi­
cultad.
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EL CORRIÓ

POli IVÁN T URGUENEFF.

Volvía yo de cazar, y Tesoro , mi perro, corría
adelante.

Al entrar al jardín, lo vi avanzar despacio y aga­
charse: había descubierto un gorrioncito. Era un
pichón que se había caído del nido y casi no tenía
fuerzas para mover las débiles alas. Ya Tesoro se
tiraba a agarrarlo, cuando un viejo gorrión de pe-
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cho negro, cayó como una piedra delante de la boca
del perro. Todo encrespado, saltó dos veces contra
aquellos terribles dientes, blancos y puntiagudos.

El pobre pájaro quería servir le de escudo a su
hijo.

i Temb laha y gritaba!
i Qué monstruo horrible debía parecerle mi pe­

rro!
Y, sin emhargo, i no había podido quedar e en

u nido , tan alto y seguro!
Una fuerza más poderosa que su terror, 10 había

lanzado en defensa de su hijo.

Tesoro se detuvo, retrocedió.
Yo me apresuré a llamarlo y me alejé lleno de

santo respeto. Sí, no os riáis: era respeto lo que
sent ía ante aquel heroico pajarito.

EJ. DE LENGUAJE: Voces y gr itos de los animales.
EJ. DE LE CTURA: Explicación , pr evia lectura en sile nc io.
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~A PERRA DEL CAZADOR
POlI JUA:\' HA:vI6)J" JIMÉNEZ.

La perra de que te hablo, es la de Lobato, el ca­
zador. Tú la conoces bien, porque la hemos encon­
trado muchas veces por el camino... ¿Te acuerdas?

Tuvo cuatro perritos, y Salud, la lechera, se los
llevó a su choza, porque se le estaba muriendo urr

hijo y le habían dicho que le diera caldo de pe-
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nitos. Tú abes bien la distancia que hay desde la
casa de Lobato a la choza de la lechera ...

Dicen que la perra anduvo como loca todo aquel
día, entrando y saliendo, asomándose a los cami­
1l0S, subiéndose a los cercos, oliendo a la gen te .. .
Todavía al anochecer la vieron, por ahí, aullando
tristemente sobre unas bolsa de carbón.

Tú saLe qué grande es la distancia que hay
desde la ca a de Lobato a la choza de la lechera ...
Pues bien, cuatro vece fué y vino la perra durante
la noche. y cada vez se trajo a un perrito en la
boca.

y al amanecer, cuando Lobato abrió su puerta,
estaba la perra en el umbral mirando dulcemente
a su amo, con todos los perritos agarrados, en torpe
temblor, a sus tetillas ro adas y llenas ...

EJ . DE LE CT URA : Explicaci ón . previa lectura en si le nc io.
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SUEÑOS DE NIÑOS

( A DAPTACIÓN)

POI! ED UARDO MARQUINA.

GUlLLEHl\IO:

He soñado, hermanita, el otro día,
teñidos por la sangre los rastrojos,
manchado el cielo de vapores rojos
e incendiadas las casas ...

MÁXIMA:

¿Qué ocurría ?

154 --



G ILLEHMO:

i La guerra qu e en el mundo se extendía !
Yo era un soldado ; cuanto yen tus ojos.
no era n parvas de trigo, eran despojos
de una batalla en la que yo vencía .

IÁXIMA:

Pero . . . ¿y yo ? .. .

GUILLERMO:

Deja; espera... Ebrio
yo volvía después de la victoria,
y a ti, que eras la reina, te buscaba ..

l\UXIMA:

de zloriao

i No, no! ... iLa reina es poca cosa! ... iYo era
de la Cruz Roja, era enfermera,
y tú estabas herido y te cura ba ! ...

EJ. DE LECT UR A : Leer om it iendo los nombres de los perso­
naj es . a fin de d istinguirlos por el t on o de voz.

EJ. MNEMOTECNI CO: Recit ación dia logada.
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¡ADIÓS!

P Oli EDMU:-iDO DE A~lICIS.

Pasada la hora final , volvimos a reunirnos en el
patio de la escuela, para 'saber el resultado de los
exámenes .

La calle rebosaba de padres, y muchos de é tos
se metieron en las aulas, empujándose alrededor
de los profesores.

Por todos lados se escuchaba : " j Hasta el año que
viene ! j Hasta la vista ! j Adiós! "
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¡Ah, en aquel instante nadie recordaba los malos
momentos pasados!

Yo di algunos abrazo y después corrí hacia nus
padres, que me esperaban.

Mi papá me preguntó si me había despedido
de todos mi compañeros. Respondí afirmativa
mente.

-Si hay alguno con el cual no te hayas por·
tado bien, en cualquier ocasión, vé a buscarle y
pídele que te perdone. ¿Hay alguno?

-Nadie. ninguno - contesté.
-Bueno, entonces, vamos.

y añadió mi papá, con voz conmovida, nu-
rando a la escuela por última vez:

-¡Adiós!
y mi mamá, repitió:
-¡Adiós!

y yo. . . yo no pude decir nada.
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